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Con el inicio del debate legislativo del proyecto de
reajuste del sector público, queda en evidencia lo
que pareciera una incapacidad del Ministerio de
Hacienda para abordar adecuadamente iniciati-

vas complejas y con altos costos para el Estado. Tanto por el
retraso en su presentación como por su controversial conte-
nido, el texto debiera dar lugar a una reflexión profunda
sobre el deterioro de nuestra institucionalidad económica y
la calidad de la política pública.

Desde luego, la inusual tramitación de una ley de rea-
juste en enero y a pocas semanas de un cambio de gobierno
podría interpretarse como una improvisación más de esta
administración. Ello, sobre todo, si se recuerdan las dificul-
tades y críticas que marcaron el trámite de la última Ley de
Presupuestos, en cuanto a un nuevo incumplimiento —el
tercero consecutivo— de la
regla de balance estructural,
la ausencia de holguras para
la siguiente administración y
la inexistencia de recursos
para financiar, precisamente,
un reajuste que entonces de-
bía estar siendo preparado por el Ejecutivo. 

Ahora, el informe financiero que acompaña al final-
mente presentado proyecto de reajuste, preparado por la
Dirección de Presupuestos (Dipres), profundiza las dudas.
De acuerdo con este, el largo listado de disímiles iniciativas
incluidas en el texto —de más de 140 páginas— tendría un
costo de $1.597.776 millones en el 2026, equivalente a más
de US$ 1.770 millones (tipo de cambio de 900 pesos), y de
cerca de $1.400.000 millones en régimen. Dada la magni-
tud de este gasto adicional y el impacto sobre las ya deterio-
radas cuentas fiscales, parte del debate ha estado centrado
en la necesidad de conocer con certeza las fuentes de finan-
ciamiento y escuchar la opinión del Consejo Fiscal Autóno-
mo (CFA) antes de votar.

Pero además es necesario agregar los costos de largo
plazo —no cuantificados en el informe— asociados a ele-
mentos como, por ejemplo, la normas referidas a la renova-
ción o remoción de personas bajo el régimen de contrata (el
llamado “amarre”). Medidas como estas modifican no solo
incentivos, sino la organización del Estado, lo que tiene im-

plicancias económicas que un análisis riguroso debería con-
siderar (una de las conclusiones que deja este episodio para
el nuevo gobierno es la importancia de una Dipres que sea
regida por un mandato de rigurosidad que hoy se extraña).

La defensa del Ejecutivo, a su vez, ha dejado en eviden-
cia una ausencia de autocrítica recurrente en esta adminis-
tración. Así, en su presentación frente a la comisión de Ha-
cienda de la Cámara, el ministro de Hacienda se defendió de
los cuestionamientos por la evolución fiscal haciendo alu-
sión a las consecuencias de la PGU en el pasado y plantean-
do que la creación de empleo público sería muy inferior a
los datos reportados, por ejemplo, por el INE. Parte de su
ponencia se focalizó en haber logrado una supuesta “mayor
estabilidad en el crecimiento”, “un nuevo ciclo de inver-
sión”, el reconocimiento internacional de “la saludable tra-

yectoria fiscal de Chile”, un
empleo formal y asalariado
que “ha superado los niveles
previos a la pandemia” (en
niveles y no tasas) y la con-
tención del crecimiento de la
deuda. Pero tan optimista vi-

sión no resulta congruente con la realidad de errores en las
estimaciones y graves incumplimientos de metas observa-
dos en estos años. La propia discusión en enero de una ley
de reajuste con un contenido cuestionado transversalmente
y que genera dudas fundadas sobre su financiamiento no es
precisamente una demostración de buen manejo fiscal. 

Frente a ello, inevitable es la pregunta de si el Congreso
debe permitir el avance de un proyecto de esta factura a
pocas semanas del fin de esta administración. Rechazarlo
significaría trasladar el debate al siguiente gobierno —con
el riesgo de activar a los poderosos sindicatos del Estado—,
pero cuando parte importante del financiamiento deberá
ser asumido de todas maneras por las próximas autorida-
des, podría estimarse adecuado que sean estas las que deter-
minen su contenido (incluido el guarismo), dejando en evi-
dencia las incapacidades de la actual administración. Con
todo, lo complejo del dilema lleva a otra pregunta: ¿real-
mente el Ejecutivo quiere que este proyecto sea aprobado o
lo que privilegia es marcar un punto político que compli-
que a quienes asumirán el gobierno en marzo?

La propia presentación —además tardía— de

un proyecto como este avala todas las críticas

al manejo fiscal de esta administración. 

Reajuste: ¿Qué busca el Gobierno? 

El crecimiento de los países requiere de un proceso
de inversión robusto, basado en instituciones que
otorguen garantías a esos inversionistas. Son ellos
quienes toman los riesgos financieros al impulsar

proyectos, por lo que precisan de reglas que eviten la even-
tual discrecionalidad de las autoridades. Las inversiones
tienden a crear mayor valor por unidad invertida si hacen
uso de la ciencia de frontera, así como de las tecnologías e
innovaciones asociadas a ella. En el mundo moderno ha
quedado bien establecido que la creación de riqueza está ín-
timamente ligada al conocimiento que se incorpore a los bie-
nes y servicios que la economía produce.

Por otra parte, la ciencia en general, y la de frontera en
particular, se enseñan en los
distintos programas universi-
tarios, y su creación y desa-
rrollo, así como su adaptación
al mundo productivo, se des-
pliegan en los institutos de in-
vestigación —además de en
la interacción de estos con las empresas—, investigación que
en Chile está radicada principalmente en las universidades.
La capacidad que estas tengan para decidir los programas
que deseen promover, las investigaciones que sus científicos
logren impulsar, y las innovaciones a que ello dé lugar, todo
efectuado en un ambiente de sana competencia por atraer
talentos que desarrollen esas actividades y puedan exhibir
progreso en sus resultados, es fundamental para que la co-
nexión entre estas instituciones y el mundo productivo ge-
nere el círculo virtuoso de creación de valor que el mundo
más desarrollado es capaz de mostrar.

Sendos artículos publicados en este diario, uno por el
presidente del Instituto de Chile y de la Academia de Cien-
cias, y otro por un grupo de connotados economistas, han
abordado, desde distintos ángulos, lo indicado más arriba,
tanto en lo que tiene que ver con la ciencia de frontera como
con los problemas que genera para la autonomía de las uni-

versidades la propuesta del Gobierno para el financiamiento
de la educación superior, FES. Resulta pertinente constatar
las conexiones entre sus planteamientos y los desafíos que
enfrenta el crecimiento del país hacia el futuro.

En efecto, los economistas basan su argumentación en
los hallazgos efectuados por el premio nobel de economía
2025 Philippe Aghion, quien ha mostrado que la educación
universitaria y la investigación “pueden ser determinantes
para que los países eleven su productividad y crezcan más
rápidamente”. El mismo Aghion afirma que los sistemas
universitarios son más exitosos cuando cuentan con alta au-
tonomía institucional y compiten por recursos, estudiantes
y talento académico. Por su parte, el presidente de la Acade-

mia de Ciencias constata que
el país arrastra “problemas de
gestión, discontinuidades
programáticas y tiempos de
respuesta incompatibles con
la dinámica del sistema cientí-
fico” en sus instituciones —el

Ministerio de Ciencia, Tecnología, Conocimiento e Innova-
ción y la Agencia Nacional de Investigación y Desarrollo—
que conspiran en contra de la “oportunidad estratégica” que
tiene Chile si aprovecha adecuadamente sus capacidades. 

En el FES propuesto por el Gobierno, el financiamiento
universitario queda estrechamente sujeto a la administra-
ción política de turno, las fuentes alternativas de financia-
miento se limitan, la autorregulación es remplazada por re-
portes periódicos de diversa índole, y se restringe la libertad
para fijar aranceles, todo lo cual tiende a ahogar la autono-
mía y a disminuir la competencia: precisamente los factores
que contribuyen, según Aghion, a la excelencia del sistema.

Para retomar una senda de crecimiento sostenido en el
tiempo, el país deberá impulsar la ciencia, tecnología, cono-
cimiento e innovación con perseverancia y convicción, y
modificar sustantivamente la forma en que ha estado conci-
biendo el financiamiento de sus universidades.

El FES debilita pilares fundamentales para la

excelencia del sistema universitario y la

generación de conocimiento.

Autonomía universitaria y progreso

Las sorpren-
dentes not i c i as
acerca de Venezue-
la, con Maduro y su
esposa Cilia captu-
rados en una opera-
ción de película, co-
pan la agenda. El
debate sobre el rol
de los Estados Uni-
dos y el nuevo or-
den mundial es el
gran tema. Y el gran desafío futuro. Es
cierto que la izquierda confunde tole-
rancia con indiferencia y derecho in-
ternacional con inmovilismo. Tal vez
por eso la influencia de los organismos
internacionales que se contentaban
con largas reuniones y cuidadosos co-
municados es cada vez me-
nor. También es cierto que
Trump y su estrategia MA-
GA (Make America Great
Again) sienta riesgosos prece-
dentes y alimenta fundados
temores. Aunque legalmente
se pueda justificar la captura de Madu-
ro, la incertidumbre que se ha desen-
cadenado es enorme. Sumergidos en
la ambigüedad, al ritmo de este baile
de dilemas, vivimos tiempos de cam-
bio. Solo queda esperar que la transi-
ción en Venezuela sea exitosa. 

Boric fue valiente al rechazar des-
de un comienzo la brutal dictadura de
Maduro. Está por verse si también lo
fue con sus últimas declaraciones o pe-
có de ingenuo o imprudente. 

Ahora que su gobierno termina,
continúan las caídas. La embajadora
en Nueva Zelanda, que se desempeñó

como jefa de Protocolo, tuvo que dejar
su cargo. Y el mítico segundo piso, que
ya vio pasar a Lucía Dammert y Mi-
guel Crispi, sufrió otra baja. Ahora fue
el turno de Felipe Melo, compañero
del círculo estudiantil del Presidente.
Tras su paso por la Dirección Nacional
del Servicio Civil y la presidencia del
Consejo de Alta Dirección Pública, se
comenta que él sería el artífice de la ley
de amarre que presentó su sucesor en
la FECh, Nicolás Grau. El actual minis-
tro de Hacienda ya anunció que será
todo o nada. Vaya cierre fiscal.

Esta norma, que blindaría a unos
380.000 empleados a contrata, gene-
ró una reacción inmediata. Vittorio
Corbo nos recordó que desde la dicta-
dura no se veía una medida de este ti-

po. ¿Cómo no va a ser irónico que este
gobierno termine con una propuesta
que solo tiene un precedente con Pi-
nochet? Inspirados por el alicaído gu-
rú intelectual Íñigo Errejón, hicieron
un tremendo daño al ecosistema de
las fundaciones con el caso Conve-
nios. Y cuando intentaron que el Esta-
do comprara la casa de Allende, se
terminó anulando la operación y de-
nigrando a la familia. Pero como si es-
tos episodios no hubieran dejado lec-
ciones, el gobierno del Frente Amplio
insiste con los amarres. Es difícil co-
nocer los pormenores y la cocina de-

trás de esta iniciativa, pero una cosa es
pasar gato por liebre. Otra muy dis-
tinta es pasar un elefante.

Este fin de semana vimos al man-
datario pasando un buen rato en la Ca-
fetería Popular del Barrio Yungay. Es-
te boliche recibe a sus clientes con un
logo de Marx con una taza (o brindan-
do con una copa de espumante para
las fiestas). Acunando a su hija Violeta,
entonaba las canciones de Chinoy. Y
cerró el concierto con unas emotivas y
sentidas palabras. Se refirió a “un cora-
zón que está latiendo fuerte, que tiene
angustia, pero que tiene fuerza”. Des-
de su época estudiantil, el arte de la re-
tórica le sienta bien a Boric. La impro-
visación puede ser más inspiradora
que sus elaborados discursos.

Mucho se ha especulado
sobre su futuro político. Es
evidente que ha construido
un personaje. Esa palabra que
viene de prósopon —las más-
caras que usaban los actores
en la Grecia antigua— tam-

bién inspira su personalidad. Esta nos
recuerda al dios Jano, ese dios de las
dos caras, de los comienzos, los finales
y las puertas. Los romanos cuentan
que las dos puertas de su templo se ce-
rraban en tiempos de paz, pero se
abrían durante la guerra. Abrirlas era
un acto de esperanza para que los
vientos se llevaran los conflictos y vol-
viera la paz. Ojalá que ahora, de vuelta
a la oposición, los poetas de entonces,
que ya no son los mismos, sepan cus-
todiar esas puertas.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Ambigüedades y esperanzas

¿Cómo no va a ser irónico que este gobierno

termine con una propuesta que solo tiene un

precedente con Pinochet?

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
Leonidas Montes

La captura de Nicolás Maduro
por parte de Estados Unidos no so-
lo reconfiguró el tablero venezola-
no. También encendió las alarmas
en La Habana. Si Donald Trump
decidió “cruzar el Rubicón” con
Venezuela, la pregunta lógica es si
Cuba será el siguiente objetivo
dentro de una estrategia que vuel-
ve a mirar el hemisferio como zona
de influencia directa. Sobre todo,
después de las recientes declara-
ciones del propio Trump.

La clave no está en los discur-
sos, sino en el petróleo. Durante
décadas, Cuba estructuró su su-
pervivencia energética en torno a
un proveedor externo. Primero
fue la Unión So-
viética, cuyo co-
lapso dio paso al
traumático “Pe-
ríodo especial”.
Luego, a partir
del acuerdo fir-
mado el 30 de octubre de 2000 en-
tre Fidel Castro y Hugo Chávez,
Venezuela pasó a ocupar ese rol.
Entonces, Caracas se comprome-
tió a enviar 53.000 barriles dia-
rios, en un esquema de coopera-
ción que sostuvo a la isla por más
de dos décadas.

Hoy ese vínculo es más frágil,
pero sigue siendo vital. Entre ene-
ro y octubre de 2025, Cuba im-
portó en total unos 45.400 barri-
les diarios, de los cuales aproxi-
madamente 27.400 provinieron
de Venezuela, según datos de se-
guimiento marítimo y reportes de
mercado difundidos por Reuters.
Considerando que el consumo cu-
bano ronda los 125.000 barriles
diarios, el crudo venezolano re-
presenta cerca del 22% de la de-
manda total. En un sistema eléc-
trico de tan alta dependencia, per-
der ese volumen no es un ajuste:
es un apagón. Y Cuba ya vive en
penumbras.

Desde 2023 la isla arrastra una

crisis energética crónica, con cor-
tes de electricidad de hasta nueve
horas en La Habana y mucho más
prolongados en regiones. De he-
cho, en marzo del año pasado, se
produjo un colapso nacional de la
red eléctrica. 

Además, el impacto económi-
co es directo, sobre todo en el turis-
mo, uno de los pocos generadores
de divisas: en 2024 Cuba recibió
2,2 millones de visitantes, menos
de la mitad de los niveles previos a
la pandemia y muy por debajo de
las metas oficiales.

Este escenario golpea de lleno
al gobierno de Miguel Díaz-Canel,
que mantiene el control político,

pero carece del
carisma y la au-
toridad histórica
de los hermanos
Castro. Y la esca-
sez de electrici-
dad, alimentos y

combustible ha erosionado lo que
queda del contrato social mínimo
y provocado protestas cada tanto
en distintas ciudades.

Si ahora Washington controla
o restringe las exportaciones pe-
troleras venezolanas, Cuba queda
expuesta. Para Trump, el incenti-
vo es evidente: sumar a su legado
el haber precipitado la caída de la
última dictadura comunista del
hemisferio, vigente desde 1959.
Asimismo, el secretario de Esta-
do, Marco Rubio, hijo de exiliados
de la isla, ve el tema cubano y la
posibilidad del desplome del ac-
tual régimen casi como un asunto
personal, que además lo fortalece-
ría al momento de querer levantar
una candidatura presidencial pa-
ra 2028.

El problema es que cerrar el
grifo energético no solo presiona a
un régimen opresor: también ame-
naza con más pobreza, migración
e inestabilidad regional. Y esa fac-
tura no se queda solo en la isla.

Perder ese volumen de

petróleo venezolano no es

un ajuste: es un apagón.

¿Y ahora La Habana?

Preocupa a algunos la deriva hacia go-
biernos que, gestados mediante eleccio-
nes, se perpetúan a través de añagazas o
cambios que intentan perpetuarlos. Son
demoarquías o democracias que seme-
jan monarquías, in-
cluso con herederos.

Critilo observa
que tres son los fun-
damentos de un go-
bierno que preocu-
pan a las personas.
Pueden resumirse en
orden, justicia y mie-
do. Los gobiernos son
elegidos según las es-
peranzas y preferen-
cias de los votantes.

Aparte de la jerga
que simplonamente
divide las posturas
en derechas e izquierdas, terminología
más de prensa que de pensamiento, se-
gún estos tres ejes de preocupación los
gobiernos pueden ser más o menos auto-
ritarios. Es así porque todo gobierno, para
ser tal, debe hacer uso de la fuerza (o la

violencia). En esta potestad reside su legi-
timidad y su legalidad.

Los autoritarismos pueden ser fuertes o
débiles, unipersonales u oligárquicos, legíti-
mos o ilegítimos, legales o ilegales. La acep-

tación de la autori-
dad depende de la
primacía que tengan
para las personas el
orden, la justicia y el
miedo. Este último se
expresa en deseos de
paz y seguridad.

Más allá de las
simplificaciones apa-
rentemente ideológi-
cas entre izquierdas
y derechas, los go-
bernantes y los go-
bernados deben al-
canzar lo que Emile

Durkheim llamaba solidaridad vertical, co-
herencia entre las metas y las aspiraciones
de unos y otros. Los autoritarismos son ex-
presiones diversas de tal coherencia.

D Í A  A  D Í A

Autoritarismos

ANDRENIO
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